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Preciós convencionales. 

D e l a co l abo rac ión p a r t i c u l a r de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

LA LEÏENDA DEL BIEN PUBLICO. 

Era dia de fiesta en la legendaria tierra del sol 
claro y los ojos negros. Reuuiéronse lo uias flo-
rido y principal de los héroes, los sabios y los 
ancianos, y todos juntos pensaron à voces que co­
sa podrían haeer niejor en honra y provecho de su 
pueblo y para lelicidad y alegria de sus herma-
nos. Y à uno de los inàs prudenfcs le inspiro una 
musa juguetona la idea de pouer sobre la verde 
hierba del bosque de las encinas, que haoia de ta-
pete en la asainblea al aire iibre, una proposición 
trascendental. 

El ilumiuado escribió en el agua de un arroyo 
lo que sigue: « Se pone a vtiestra deliberación el 
proyecto de hacer el bien publico de manera tan 
general y acabada que à todos llegue y en cada 
hogar esté presente para contento general de la 
tribu elegida.» 

Los congregados leyeron estupefactes, y tarda-
ron una luua en volver de su admiración asorabra-
da. i Era grande lo del proyecto del bien piiblico! 
Lo merecía el noble pueblo que a ninguno cedia 
en generosidad, en valor, en virtudes, en genio, 
e tc , e t c : así se lo decian siempre al pueblo mis-
mo, que llego à creerse como ninguno en grande-
zas de aitna, por lo cual, apesadumbrado por sus 
misinos prestigiós, hacia lo menos por conservar-
los, cual si contarà con lo inagotable del caudal y 
tuviera por avarícia la mesura y circunspección 
en su uso. 

Y manos à la obra. Los elegidos nombraron una 
comisión que dijese concretamente cual era el 
verdadero medio de hacer el bien publico, y la 
comisión se dividió en tres sub-comisiones; una 
para estudiar lo de bien, otra para estudiar lo de 
publico, y otra para las dos cosas. Esto de las co-
misiones y sub-comisiones era el mas peregrino 
encanto de la tierra de las leyendas: alli habia co-
misioues para todo, lo presente, lo pasado y lo 
futuro. Las sub-comisiones nombraron ú su vez 
ponencias, y las ponencias, ponentes, y se discu-
tieron las opiniones de los ponentes en las ponen­
cias, y las de las ponencias en las sub-comisiones, 
y las de las sub-comisiones en cada comisión. 
Pasado todo lo cual, y sin dar reposo al cuerpo ni 
al espiritu, justamente en la segunda generación 
siguiente à la del feliz iluniinado que concibió el 
sin igual pensamiento, se reunió asamblea magna 
de ancianos, sdbios y héroes para resol ver el pro­
blema. 

Fué tarea larga, però no digna de la crònica, la 
de debatir ideas y concordar voluntades. Però los 
màs llegaron à un acuerdo, y, contra el voto de los 
menos, decidieron salvar à su pais haciendo un 
bien publico para cada honrado habitante de aque­
lles contornes, i De quó otra mejor manera habia i 
de llegar el bien publico à todos los hogares y -k 
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todos los pechos ? ^Ni cófno podian conservar vivo 
y constante el amor al bieif publico, sinó poniéu-
dolo como deidad protectoiíi del hombre? Y asi 
fué: hicieron una estàtua afèirentemente hermosa 
del bien publico, en oro maéizo, y el pueblo pasó 
tres días entre fiestas y holgorios cuando termina­
ren los artifices la colosal obra: ; Qué herrnosa ! 

Però faltaba que todos tuvieran bijo su techo, 
en su mano, aquel incomparable bien publico, y 
como 110 era cosa de partir tin menudes fragmen­
tes la deseada estàtua, reservada .solo para los 
elegidos, se comenzó la segfunda parte del pro­
yecto salvador: en grandes talleres empozaron à 
construir fantas reproduccicmes del bien publico 
cuantos eran los del pueblo. 

Aquí hubo una diflcultad imprevista. 
^ Se harian iguales todas fas imàgenes del bien 

publico ? Dudar es tonteria. ^Son iguales los de-
des de la mano'' Y constcuyeren uuas cuantas 
reproduccioues en plata, un centenar entre las de 
barro y !a« 48 piedi^, y-el K^to, mucltos miles de 
cera. So necesitaba una primera matèria barata, 
y para llegar à la cima en la obra se penso en ia 
cera, y se maijdó que cada habitante diora la de 
sus pròpies eidos, per le cual quedóse proverbial 
entre las gcntes lo de haber perdido la cera de los 
eidos por el bien publico. 

Acabo el largo y rude trabajo, y hubo en los 
magnificos almacenes del pueblo un bien publico 
para cada habitante. \ Quó dicha ! Todos entonaban 
cànlicos de alabanza al Creador, y se prepararen 
públicos regocijos para conmemerar la entrega 
del bien publico a sus futures envidiablcs posee-
doros. Se fijó la fecha del acontecimiento para el 
dia del Corpus Christi, dia grande como el suceso. 

Y Uegó el dia, y las muchedumbres acudieron 
coronadas de rojas rosas y doradas espigas à la 
puerta del inmenso almacén del bien publico. Pi­
cava el sol aquel dia. Franqueàronse las amplias 
entradas y j Horror ! La cera se habia dcrritide 
y en masa informe, pestilente, amenazaba hu-
raeando con tragarse al que osara pener mano en 
el blanduclio lago. 

i Maldita imprevisión ! \ Derritirse el bien publi­
co ! 

Desde entonces, à los viajeros que cruzan aque-
llas hermosas campifias, dícenles sus moraderes, 
contestando à las preguntas sobre el bien publico 
ei la bendita tierra de las leyendas: « Sí senor; lo 
teníamos UDO para cada uno, ; y que hermosos ! 
però se evaporo.» 

Y le cuentan la leyenda. 
—^ Y ahora ?, interrumpe el viajero. 
—Ahora también hay bien publico, le replican. 

Ahora hay uno sin seroejante, de oro puro mag­
nifico. Pere està en el Museo de la Historia y 
para verlo se necesita tarjeta. 

—^Y les otros de plata, piedra ó barro? 
—También quedan, y los que los tienen los en-

senan al publico. ; Pere cuesta bastante cara la 
exhibición y se va perdiendo el gusto de pagar, 
perquè nos ensenan esas cosas de.sde lejos ! 

E L PADRB3 M A R T I N . 

Así so llama el nucvo general do la Compafiía 
de Jesiís. El religicso que ha sido elevado ú tan 
alta dignidad dcscuella entre sus companeros: no 
se compreudc ni se explica de etro modo su elec-
cióu. Va a dirigir esc instituto'religioso, à cuyos 
miembros Uamó Federico El Grande, de Prusia, 
amigo de los filosofos que prepararon la cruenta 
revolución de Francia, «granaderos del Papa.» 
En esc instituto cada uno de los que lo forman 
ocupa el sitio mas <H)nveuien'te à sus facultades y 
aptitudes. Un homl)rc vulgar, un medianía, un 
caràcter, à no ser de primer orden, no es capaz 
de gobernar dulce y fuertementc esa institucion, 
en la que abundau las intoligencias superiores. 
La cabeza debe ser colosal, como colosal es la 
compafiía quo extieude su poder moral, màs ó 
meno? direotamonte, de uno à otro cenfin de la 
tierra. 

La eleccion de jefe supremo de miles de sacer-
dotes conocedores del corazóu humano, avezados 
muchos à la lucha intelectual y siguiendo cuida-
dosamente el movimiento cientiíice, preparades 
todos à marchar sin replicar à donde sean envia­
des, auuque sepan que en el termino de su viaje 
encontraràn la muertc, ha sido considerada como 
asunto importantísimo no solo por los católi-
cos, protestantes y judios, sine per los gobiernes 
de las potencias de primer orden. 

El Padre Luís Martín es al vigésimo cuarto ge-
neneral de la orden que fundo cl caballeroso Ig-
nacio de Leyola. 

A titulo de curiosidad aliï van los nombres de 
sus anteccsores: 

«San Ignacio de Leyola, espanol; Laiuoz, es-
pafiol; San Francisco de Borja, espanol; Everad 
Mercuriàn, belga; Claudio Aquaviva, napolitano; 
Mutilis Vitelleschi, romano; Vicente Caraffa, 
Francisco Piccoloniini, ílorentino; Alejandro Go-
tifrcdo, romano; Goswin Nikel, alemàn; Juan Pa­
blo Oliva, genovès; Carles de Noyelle, belga; Tir-
so Cronzales, espailol; (1686); Miguel Àngel Tam-
borini, modenés; Francisco Retz, boliemio; Igna­
cio Viscontí, milanès; Luis Centurioni, genovès, 
y Lorenzo Ricci, florentiuo. 

Suprimida la orden en 1773, no hubo nucva 
eleccion liasta 1805. Desde aquella fecha haii-
desempcüado el generalato Tadeo Borzogowski, 
polaco; Luís Fortis, veronés; Juan Roothaan, ho­
landès; .Pedró Bek, y el Padre Anderley, suizo 
fallecido recieutemente. 

El Padre Martin cuenta cuarcnta y seis aüos. 
Es liijo de unes humildes y honràdisiïnos labra-
dores. 

Alto, moreno, de barba muy esposa y tirante, 
corpulcnto y de genio despiertisimo, excesiva-
mentc nervieso, activo y emprendedor, .sobreco-
je la primera vez que se le ve. Se le habia y .su 
conversación revela que tieno un corazóu grande, 
concluyende por ganarso la voluutad del que 1« 
oyc. 


